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Las explotaciones mineras en Catalunya durante el período 1939-1975 representan un 
destacado papel en su importante desarrollo económico e industrial. A pesar de que 
buena parte de ésta actividad minera tiene sus antecedentes y orígenes en el siglo XIX 
es en pleno siglo XX, y especialmente en los años del primer franquismo, cuando la 
misma adquiere su máximo desarrollo. A su vez, es precisamente en esos momentos 
cuando dicha actividad minera incentiva su mayor diversificación productiva ampliando 
la variedad de materiales explotados, aumentando considerablemente el número de 
explotaciones de mediano y pequeño tamaño y, finalmente, creando y produciendo unos 
importantes elementos de referencia en el actual paisaje y patrimonio industrial catalán. 
Ésta irreal situación, incentivada por el autarquismo económico y por las ventajas 
sociales y económicas que se concedieron a dichas explotaciones mineras, tendrán una 
consecuencia directa en la creación y producción de un destacado patrimonio industrial 
que se manifiesta tanto por su gran volumetría y superficie del mismo como por su 
especial incidencia en el paisaje minero-industrial de buena parte de la geografía 
catalana, teniendo especial consideración el papel que los residuos mineros juegan y 
generan en la harmonización y conservación de dicho paisaje minero-industrial.  
La presente comunicación pretende dar a conocer los diferentes paisajes minero-
industriales que se generan en Catalunya en el período 1939-1975 y que hoy en día aún 
son perfectamente identificables, sus singularidades y condicionantes sociales y 
económicos, la realidad actual en que se encuentra dicho patrimonio (minas, castilletes, 
ferrocarriles mineros, viviendas obreras, naves de tratamiento, almacenes, etc.),  con 
incidencia y referencia al determinante papel que representan los montes artificiales de 
residuos mineros, primeros elementos de transformación y contaminación ambiental y 
paisajística de la producción industrial, para, a su vez, plantear diferentes modelos de 
protección, conservación y difusión del mencionado patrimonio y paisaje industrial. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Les exploitations minières en Catalogne pendant 1939-1975 représentent un rôle 
important de premier plan dans le développement économique et industriel. Bien qu'une 
grande partie de cette activité minière ait ses racines et origines au XIXe siècle c’est 
dans le vingtième siècle, et surtout dans les premières années de Franco, quand il 
atteint son développement maximum. À son tour, c'est précisément dans les moments où 
les activités minières encouragent leur plus grande diversification en élargissant la 
gamme des matériaux exploités, ce qui augmente considérablement le nombre 
d’exploitations de petite et moyenne taille et, enfin, la création et la production de 
certains repères importants dans l’actuel paysage et patrimoine industriel catalan. 
Cette situation, alimentée par les avantages économiques et sociaux qui ont été 
accordées à ces mines, aura un impact direct sur la création et la production d'un 
patrimoine industriel de premier plan que se traduit à la fois par son grand volume et 
surface patrimoniale et son impact particulier sur le paysage minier-industriel d'une 
grande partie de la géographie catalane, avec une attention particulière le jeu de rôle 
et les déchets miniers générés dans l'harmonisation et l'entretien du paysage minier-
industriel. 
Cette communication vise à mettre en évidence les différents paysages miniers 
industriels qui sont générés en Catalogne pendant 1939-1975 et qui aujourd'hui sont 
encore facilement identifiables, leurs singularités et leurs considérations sociales et 
économiques, la réalité actuelle dans laquelle se trouve cet patrimoine (mines, 
chevalements, les chemins de fer miniers, ses logements ouvriers, usines de 
transformation, crassiers, entrepôts, etc.) avec une référence particulière à l'incidence 
et le rôle décisif des montagnes artificielles, des premiers éléments de la transformation 
et de la pollution de l'environnement et du paysage de la production industrielle pour, a 
la fin, montrer quelques exemples de préservation et la diffusion de cet patrimoine et 
paysage industriel. 
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1 – Los orígenes del patrimonio minero catalán. 
  
 Si bien desde los orígenes de la propia existencia del hombre se ha realizado, 
con mayor o menor intensidad, un aprovechamiento de los recursos geológicos y 
minerales de la tierra la explotación sistemática, intensiva y especializada, con 
fundamentos de investigación, académicos y científicos, de dichos recursos minerales 
no empieza, propiamente, hasta la publicación por parte de Carlos III, en 1777, de la 
Real Orden de creación de la Academia de Minas, en Almadén (Ciudad Real). La 
creación de ésta antiquísima Escuela de Ingeniería responde a tres circunstancias 
fundamentales: en primer lugar el naciente desarrollo industrial y con dicho desarrollo 
el nacimiento, también, de una minería mucho mas tecnificada y planificada; en 
segundo lugar el creciente interés científico y técnico que la Ilustración del reinado de 
Carlos III supone e incentiva y, finalmente, la urgente necesidad de garantizar el 
suministro de mercurio de las minas de Almadén (de ahí la primera ubicación de dicha 
Escuela)  para poder realizar la amalgama de la plata americana, base de la economía 
española durante siglos y sin la cual se produciría un importante colapso económico. A 
pesar del intento anterior de creación de algún centro docente, como la Sociedad 
Vascongada de Amigos del País de Vergara en el año 1764 (donde se realizó el primer 
análisis del platino), y de los abundantes reglamentos, normativas y ordenaciones reales 
para la explotación y comercialización de los recursos minerales medievales, 
establecemos dicha fecha de finales del siglo XVIII como determinante en el cambio de 
una actividad minera tradicional, expansiva y artesanal a una minería moderna, 
industrializada, intensiva y tecnificada 
 
Diversificación de los materiales explotados.  
 Estableciendo ésta fecha de finales del siglo XVIII como delimitación entre la 
minería antigua y moderna, cabe recordar que en Catalunya ha existido desde siempre 
una importante actividad minera hasta el punto de que actualmente sigue siendo una las 
principales zonas mineras de la Europa meridional. La minería catalana ha sido siempre 
muy diversa y ha explotado una gran cantidad de recursos geológicos y mineros debido 
a la gran variedad geológica de sus comarcas que ha permitido extraer todo tipo de 
recursos en la mayor parte de su geografía. A lo largo de su historia la actividad minera 
ha ido evolucionando desde la minería metálica (cabe recordar aquí la gran importancia 
de la explotación de mineral de hierro relacionada con el sistema metalúrgico de la 
“farga catalana”), hasta la mas reciente minería del carbón, el plomo, las sales potásicas, 
el yeso, las aguas minerales o la extracción de áridos. 
 Si consideramos como actividad minera la simple recolección de materiales y su 
posterior tratamiento para realizar utensilios habríamos de remontarnos a las épocas más 
remotas de la prehistoria. A pesar de ello, y en un sentido mas estricto, debemos 
considerar la primera mina de Catalunya como tal a la Mina de Can Tintorer, en Gavà, 
donde se explotaba el mineral de variscita mediante el sistema de pozos y galerías 
artificiales de mas de 50 metros y con uso de herramientas específicas y rudimentarios 
sistemas de iluminación artificial. Puede sorprender y causar cierta prudencia, pero lo 
cierto es que nos hallamos en el año -2500 aC.   También, y perfectamente documentada 
desde el año -5 aC hallamos, también, las primeras explotaciones de sal en Cardona por 
parte de la civilización romana que persistirá hasta los primeros años del siglo XX 
cuando se intensifica la explotación de potasa. El interés por las riquezas minerales de 
Catalunya no es solamente fruto y consecuencia de su gran desarrollo industrial iniciado 
a principios del siglo XIX dado que los catalanes ilustrados ya se habían ocupado de 
ellas durante los siglos XVII y XVIII a pesar de que prácticamente ignoraron la 



existencia del carbón de piedra. En aquellos siglos cabe mencionar la importancia de los 
trabajos del jesuita Pere Gil (1551-1622), en especial del libro escrito en 1600 “Libre 
primer de la historia cathalana en lo qual se tracta de historia o descripció natural, ço 
es de cosas naturals de Cataluña” donde dedica cuatro capítulos a las piedras, canteras, 
sal y minas del país, sin olvidar los libros y trabajos de los reconocidos Cristòfol 
Despuig, Onofre Manescal, Andreu Bosch, Esteve de Corbera, etc. A través de dichos 
trabajos se constata la existencia en los siglos XVII i XVIII  de gran cantidad de minas 
y yacimientos, de todo tipo y material, explotados y en activo, destacando el carbón de 
piedra de Manresa, las pizarras bituminosas descubiertas en el siglo XVIII en las 
montañas del Montsant, la ya mencionada y famosa montaña de sal gema de Cardona, el 
hierro de Sant Llorenç de la Muga, el plomo de Falset, el cobre de Vic, los jacintos y 
topacios del Montseny, los mármoles de Tortosa o el alabastro de Sarral, entre muchos 
otros productos y lugares de explotación. 
 

 
 

Parque arqueológico de la minas de Gavà-Can Tintorer 
 

 Ya a mediados del siglo XIX se constituyen las primeras sociedades mineras 
para la explotación del carbón en la comarca del Berguedà y será en los primeros años 
del siglo XX cuando ésta comarca se convierta en un referente de la minería catalana 
moderna al iniciarse la explotación intensiva de las minas de carbón (Carbones de 
Berga, 1911) y la construcción de una destacada fábrica de cemento para la explotación 
del mineral primario adyacente (fábrica Asland, 1901). No obstante es en la comarca del 
Ripollès donde se inicia de forma rápida e intensiva la explotación del mineral de 
carbón. Una explotación que con la misma rapidez e intensidad con que se inició pasará 
al rápido conocimiento de su propio futuro antieconómico e insostenible. 
Efectivamente, la explotación de las minas de carbón en Ogassa y Surroca (Ripollès), 
documentadas desde 1761 pero utilizadas comercial e industrialmente a partir de la 
segunda mitad del siglo XIX, son el fiel reflejo de la realidad, no sólo en este caso, sino 
en muchos otros de la minería española. Los ingenieros de minas hacían de geólogos sin 
serlo. Las falsas esperanzas depositadas en el valor industrial de las mencionadas 
explotaciones mineras se deben en gran parte a la falta de conocimiento geológico. La 
cuenca carbonífera de Surroca-Ogassa, conocida tradicionalmente como de Sant Joan de 



les Abadesses, en el Ripollès (Girona), suministró desde 1860 hasta 1928 algo más de 
un millón de toneladas métricas de carbón de piedra. La cifra adquiere relevancia 
considerando las dificultades que los sucesivos propietarios y concesionarios de las 
minas tuvieron que vencer para explotarlas. Tres falsas situaciones no previstas 
determinaron el peor fracaso de la minería catalana del siglo XIX: la creencia de unas 
reservas inagotables de un mineral estratégico para el desarrollo de la industria del 
Principado; la creencia de que su extracción no ofrecería dificultad si se invertían los 
capitales necesarios y la certeza indiscutible de que la construcción de un ferrocarril 
minero lo pondría en los puertos y mercados catalanes a mejor precio que sus 
competidores.  
 Durante la primera mitad del siglo XX, además de la constante abertura de 
nuevas minas, de carbón especialmente, se da un amplio resurgimiento y explotación de 
los minerales metálicos a través de sistemas de minas subterráneas en la zona del 
Pallars, Pirineo y Priorato. Dichas actividades han dejado ricos ejemplos del patrimonio 
minero industrial, vestigios de una época pasada gloriosa, entre las que cabe mencionar 
al conjunto de minas de pirita y galena en la zona de Cierco (Alta Ribagorça), de cobre 
en Cubillers y Soriguera, de hierro en el Pic de la Màniga (Pallars),  de zinc en  la Val 
d’Aran (mina Victoria, mina Liat, mina Solitaria…) o de galena y plomo en el Priorato 
(mina Eugenia, mina Regia, etc.) 
 A partir de mediados del siglo XX, dentro del paisaje minero catalán, debemos 
mencionar cuatro elementos o ámbitos de especial relevancia y significación: las minas 
de sal sódica y sal potásica, las minas de carbón, las minas de minerales metálicos y las 
explotaciones asociadas a los procesos de construcción. El amplio desarrollo de éstas 
explotaciones alcanza en aquellos años su máxima dimensión, llega a su mayor 
incidencia económica y social y empieza a eliminar y perder unos elementos, muebles e 
inmuebles, de especial importancia para el patrimonio histórico minero e industrial 
catalán que hoy en día se están recuperando, protegiendo y poniendo en valor.  
 Dentro del capítulo de las explotaciones de sales sódicas y potásicas destacan las 
salinas de Gerri de la Sal (Pallars Sobirà), Cambrils (Solsonès) y Vilanova de la Sal 
(Noguera) además de la montaña de sal de Cardona, declarada Patrimonio de la 
Humanidad, y las importantísimas minas de la cuenca potásica de la comarca del Bages 
(Súria, Sallent i Balsareny) aún actualmente una de las mas importantes de Europa.  
 

 
 

Nave con arco parabólico y castillete de hormigón en la mina de Vilafruns-Balsareny 



 
 

2 – El falso desarrollo minero de mediados del siglo XX 
 
 A pesar de la diversidad de productos explotados, de la tradición histórica de la 
minería catalana y de la incidencia social y laboral que aún hoy representa para el 
conjunto total de la actividad económica catalana, lo cierto es que la minería ha sido una 
rama secundaria dentro de la industria catalana, especialmente potente a finales del siglo 
XIX y las primeras décadas del XX, pero no una actividad económica puntera a partir 
de mediados del siglo XX ni aún considerando el importante número de trabajadores 
que dichas actividades ocuparon debido mas a sistemas de explotación y empresariales 
anticuados y a necesidades sociales de máxima ocupación que no a criterios 
estrictamente económicos.   
 Es a finales del siglo XIX y en las dos primeras décadas del siglo XX cuando se 
produce el auge de la minería catalana que llega a sus cotas mas altas con anterioridad a 
la guerra civil española (1936-1939). Es en ésta época dorada del negocio minero en 
Catalunya cuando se han llegado a contar hasta 5.000 explotaciones y cuando, en éstas 
mismas fechas, los grandes conjuntos de producción minera en Catalunya llegan a los 
máximos niveles de ocupación. Significativo es el caso de la colonia minera de Sant 
Corneli donde habían llegado a residir cerca de 3.000 personas y donde en la actualidad 
no llegan a los 200 habitantes. Recordemos, igualmente, que la misma cuenca minera 
del carbón del Berguedà, así como la cuenca minera potásica del Bages, serán los 
núcleos  mas activos y destacados de la revuelta anarquista de 1932.  
 
La minería de posguerra. 
 Hoy se conoce como franquismo el largo período de la historia de España en la 
que ésta estuvo regida por el general Franco, que asumió en su persona la jefatura del 
Estado, la del Gobierno y la del Ejército. En toda la historia europea contemporánea, 
nadie, desde Napoleón, había concentrado tanto poder. El franquismo nació de la 
Guerra Civil, que se inició el 18 de julio de 1936, cuando una parte importante del alto 
mando y la oficialidad del Ejército se levantó contra el Gobierno republicano surgido de 
las elecciones del 16 de febrero de ese año. Fue una larga guerra que duró casi tres años 
y tras la cual la victoria de los sublevados no vino acompañada de la paz para los 
vencidos y la reconciliación. La esperanza de que los aliados una vez vencida Alemania 
en 1945 intervinieran en España se desvaneció después de que la ONU se limitara en 
1946 a condenar al régimen franquista, pero excluyendo cualquier intervención. La 
posguerra estuvo siempre acompañada de miseria y hambre entre amplias capas de la 
población, debido al propio desgaste de la guerra, a la sucesión de años de malas 
cosechas y, en buena medida, a la obligada política económica conocida como 
autarquismo causada por la completa soledad y aislamiento económico y tecnológico al 
que el propio franquismo había llevado al estado español.  
 Es en ésta época cuando, motivado por la obligada necesidad de supervivencia 
económica hubo que recurrir exclusivamente a los recursos minerales propios, lo que el 
régimen franquista quiso vender como gran virtud a pesar del probado retraso 
tecnológico, comercial, empresarial y económico que suponía. Si no se podía importar 
nada debido a la falta de liquidez económica el estado se declaró autárquico, o 
autosuficiente gracias a una falsa idea de que no era necesario importar ningún producto 
ya que todo podía sustituirse con la producción propia. En tal tesitura, la minería 
disfrutó de una falsa coyuntura excepcional ante la falta de competidores externos y de 



la necesaria competitividad que, a la larga, supuso una generación y acumulación 
continuada de déficit muy difícil de superar posteriormente.  
 A ésta singularidad del sistema de explotación minero en el conjunto del estado 
español a mediados del siglo XX cabe añadir otra excepcionalidad mas al permitirse que 
el obligatorio servicio militar existente en aquellos tiempos pudiera ser redimido por 
causas singulares familiares (hijos de viuda, responsables del sustento familiar, etc.) o 
por ser trabajadores de los llamados sectores estratégicos nacionales: ferrocarriles, 
energía eléctrica y minería. Así, con el fin de librarse del mencionado servicio militar 
obligatorio muchas fueron las explotaciones mineras de cualquier tamaño, producción y 
supuesta viabilidad económica que fueron dadas de alta nuevamente con la finalidad de 
contribuir a una economía inviable, precaria y de obligada subsistencia a la vez que, 
indirectamente, facilitaban una vía de escape a muchos jóvenes de una época en la que a 
cambio de una dedicación al trabajo minero, siempre relativo y de difícil justificación, 
les permitía poder dedicarse a sufragar las urgentes necesidades y penurias primarias de 
la mayoría de familias de aquellos años. De ahí  el falso aumento y auge del número de 
explotaciones censadas y del número porcentual de trabajadores destinados al sector 
minero.  Un sector que aceptaba una gran cantidad de mano de obra sin solicitar 
referencias o antecedentes como si ocurría en la mayor parte de las actividades 
económicas, industriales y comerciales de la época. La dureza del trabajo, las 
limitaciones de sueldo y derechos laborales así como evitar el hambre y la represión 
política se compensaba con el anonimato y el aislamiento de las personas que formaban 
parte del singular i particular sector minero.  
 

 
 

Acceso a la diminuta mina de carbón de Castellcir, una de las múltiples minas que se 
desarrollaron, sin ninguna posibillidad de éxito y con limitadísimo número de personal, en la 

Catalunya de la postguerra 
 

 Es en el período que va de la IIª República hasta 1950, aproximadamente, 
cuando se puede situar el período mas duro de la historia de la minería catalana ya que a 
las dificultades que suponía la construcción de infraestructuras para poder obtener unos 
mínimos rendimientos económicos y el incremento de la competencia hay que añadir un 
aumento considerable de la conflictividad social y laboral, la propia guerra civil, el 
hambre, la miseria y las condiciones de represión y restricciones en el período de 



posguerra. Es también en estos años cuando se producen los accidentes laborales mas 
dramáticos (L’Espà en 1944, mina Campos en 1951, etc.). Es también en estos años 
cuando se abren un número incalculable de explotaciones mineras en un tiempo el que 
el precio del carbón, fundamentalmente, se pagaba como si fuera oro y en que mas que 
minas podemos hablar de hoyos o cuevas de subsistencia minera.   
 
 

 
 

Primera y antigua escombrera, abandonada des del 1981, de la mina de sal potásica de 
Sallent,(2,3 millones de m3) situada frente a las viviendas de la colonia minera de La Botjosa 

(a. 1930).  
 
3 – Decadencia del sector minero catalán 
 
 A partir de mediados de siglo XX, tras el giro de la política económica con el 
duro plan de estabilización, y la apertura a los mercados y al exterior, España vivió 
también la etapa expansiva que alentaba la economía mundial y conoció un largo 
período de gran desarrollo, vendido por el franquismo como obra exclusiva suya. Un 
nuevo grupo político conocido como «los tecnócratas», se hicieron cargo de los 
principales ministerios e instituciones económicas, entre ellos el Instituto Nacional de 
Industria (INI). Su principio fundamental era que la prosperidad y el bienestar 
conseguidos con el desarrollo acabarían con cualquier discrepancia ideológica. La 
sociedad de consumo era, en su opinión, el mejor remedio o antídoto a toda ideología. 
Fue también el inicia del fin de una realidad falsa en la que la competitividad puso a la 
producción minera en su correcto lugar y, a su vez, permitió una mayor diversificación 
y desarrollo industrial con el consiguiente abanico de posibilidades laborales para los 
trabajadores. 
 La salida de la autarquía supuso para la minería catalana un reto que, a pesar de 
mantener su actividad largos años, pero en pleno proceso de decadencia, no supo 
superar. La minería estaba herida de muerte y fue el Estado quien tuvo que hacer frente 
a la situación pasando a las cuentas del mismo los gastos y pérdidas de buena parte de 
las explotaciones en un intento de amortiguar la crisis que, al final, y por una 
concentración de diferentes circunstancias acabará llegando con toda su crudeza a partir 
de la década de 1970. El lento goteo del cierre de múltiples explotaciones mineras, con 



la excepción del sector potásico, se irá produciendo a partir de 1953 (Mina Victoria, en 
Bossost) y culminará, ya entrado el siglo XXI con el cierre de Minera del Bajo Segre y 
Carboníferas del Ebro, situadas en Serós, Lleida, que culminaban una amplia y dilatada 
historia iniciada en la segunda mitad del siglo XIX. 
 
 

 
 
 
4 – Situación actual del paisaje y el patrimonio minero industrial en Catalunya. 
  
 En el conjunto de los diferentes ejemplos de musealización y patrimonialización 
de antiguas explotaciones mineras en el conjunto de Europa (con mas de 200 propuestas 
de primer orden) destacan los ejemplos de minería metálica (hierro, cobre, plomo, etc.) 
por encima de los museos o centros de interpretación de la minería de materiales no 
metálicos (carbón, sal, cal, yeso, etc.). 
 De la amplia variedad de explotaciones mineras que a lo largo de la historia se 
han sucedido y desarrollado en Catalunya, hay diversos procesos de patrimonialización 
y musealización que, en mayor o menor medida, han intentado rentabilizar social y 
económicamente una especialización económica territorial y el consiguiente impacto 
sobre su paisaje.  
 
Una protección patrimonial clásica unida al paisaje y a la actividad.  
 La recuperación del patrimonio minero de Catalunya comenzó con La Minilla, 
una antigua galería de sal situada en Cardona (Barcelona), que se abrió al público en 
1997. El patrimonio minero de Catalunya recoge ésta y otras instalaciones como el 
Museo de las Minas de San Corneli de Cercs (Berguedà), que se puede visitar desde 
1999, la fábrica de cemento del Clot del Moro, donde se ha ubicado el Museo del 
Cemento Asland, en Castellar de n'Hug (Berguedà), la antigua mina de petróleo de 
Riutort, en Guardiola de Berguedà; el itinerario Geominero para conocer el patrimonio 
de la mina Victoria, en Arras (Lleida); en Bellmunt del Priorat se pueden visitar algunas 
galerías de la mina Eugenia, la colonia minera y la Casa de las Minas, la mina Solita en 
Peramea (Lleida), de la que se extraían óxidos de cobalto; las minas prehistóricas de 
Gavà (Barcelona), las salinas de montaña de Cambrils (Odèn, Solsonès) y de Gerri de la 
Sal (Lleida), las minas de talco de La Vajol (Empordà) y los más de 60 hornos de cal de 
la Ruta de la Cal de Tarrés (Garrigues). Por otra parte, se está trabajando en la 
recuperación de patrimonio minero en la mina Dulce de Ogassa (Ripollès) y la de 
Torrent de Palafrugell (Girona), así como en el itinerario minero de Almatret (Segrià ), 



la restauración de hornos de yeso y tejería de Cubells (Noguera), el itinerario geológico 
y minero del cabo de Creus y la creación del Museo de Geología de Cadaqués (Girona). 
Además de estas musealizaciones cabe mencionar, también, magníficas colecciones de 
minerales y rocas, tanto privadas como públicas. La minería catalana tiene una 
importancia notable en la economía productiva del país, tanto por el empleo directo e 
indirecto que genera como por su facturación, inversiones, volumen de producción, etc. 
Cataluña produce cada año más de 40 millones de toneladas de áridos, es el primer 
productor de agua mineral envasada del Estado con dos hectómetros cúbicos (el 40% 
del total) y el único productor de sal potásica. Así, además de algún proyecto de escala 
local ya mencionado podemos destacar 4 proyectos de especial incidencia territorial en 
el conjunto de Catalunya en formato de patrimonialización clásica además de algún 
intento puntual de patrimonialización no clásica. 
 Minas de Bellmunt del Priorat. En Catalunya, la principal extracción de galena 
se localiza en la comarca del Priorat, donde las antiguas explotaciones mineras de 
Bellmunt se sobreponen a la tradicional actividad agroforestal de viñedos y bosque 
mediterráneo. En el relieve ondulado pero empinado del barranco de las Calderetas alza 
el casco antiguo de Bellmunt, alargado sobre la cresta dominante del pequeño valle 
donde las antiguas instalaciones mineras forman parte del carácter de este paisaje del 
Priorat histórico. La musealización de parte de las grandes galerías de explotación de la 
mina, así como de los edificios auxiliares y de transformación de la misma, han dado un 
especial impulso económico a la propia localidad y al conjunto de la comarca. El Museo 
forma parte del Sistema Territorial del Museu de la Ciencia i de la Tècnica de 
Catalunya. 
 

 
 

 Parque de la Sal de Cardona. A lo largo del s. XX la extracción tradicional la 
sal en la comarca del Bages dio paso a una industria minera muy tecnificada que 
diversificó la fisonomía del paisaje rural existente hasta el momento, donde el Cardener 
y el Llobregat son las principales arterias de comunicación y determinan las principales 
visuales del paisaje. Los elementos característicos de este paisaje industrial son los 
pozos mineros, las viviendas y los núcleos para los obreros, los sistemas de transporte 
de materiales, las plantas de tratamiento o el ferrocarril. Pero la gran singularidad 



paisajística de este territorio fueron y siguen siendo, sin duda, las grandes extensiones y 
acumulaciones de residuos salinos que forman relieves artificiales en el paisaje. 
La visita al interior de la mina de sal así como el conocimiento del entorno de 
producción de dicha mina ha convertido a ésta antigua instalación minera en un punto 
de referencia del turismo industrial de Catalunya. 
 

 
 

 Museu de les mines de Cercs. Centro de referencia del patrimonio minero del 
carbón en Catalunya. La extracción industrial de carbón a finales del s. XIX vinculó 
fuertemente la economía de la comarca del Berguedà a la minería, lo cual generó una 
transformación paisajística muy importante. Las minas de Sant Corneli, Saldes, del 
Collet, de Vallcebre, del Catllaràs o de Peguera tejieron un nuevo paisaje en pleno 
Prepirineo, donde la base agrícola y ganadera se subyugó a los elementos industriales de 
fuerte contraste paisajístico como teleféricos, planos inclinados, colonias industriales o 
centrales térmicas, lo que dio lugar a una nueva identidad territorial, económica y social. 
Forma parte, también, del Sistema Territorial del Museu de la Ciencia i de la Tècnica de 
Catalunya. 



 
 
 Minas de carbón de la cuenca de Sant Joan de las Abadesses. A pesar de su 
importancia histórica no disponen de una completa musealización de sus distintos 
elementos y si de una oferta de interpretación y señalización mas que correcta. El 
paisaje actual de la antiguo cuenca minera de Ogassa y Surroca será el resultado de la 
importancia que tuvo para la industrialización la obtención de carbón. El paisaje de la 
zona es fruto de la interacción del mundo rural catalán de alta montaña con la actividad 
minera del s. XIX. El abrupto relieve hizo imprescindible establecer una red de 
transportes a lo largo de la cuenca, que definió el paisaje de la época. Posteriormente, 
aparecieron las fábricas de cemento para aprovechar tanto la existencia de roca caliza 
como la proximidad con el carbón, incorporando nuevos elementos industriales en el 
valle, e imprimiendo un carácter industrial en el conjunto del Ripollès que todavía es 
patente. La explotación de carbón en la cuenca minera de Ogassa se inició ya a finales 
del s. XVIII y cerró definitivamente en 1967. 
 

 



 
 
 
Una patrimonialización de la memoria minera.  
 Las dificultades de musealizar y patrimonializar correctamente varias de las 
minas abandonadas que existen en Catalunya debido a la rigidez de utilizar la actual 
legislación minera e industrial, como si la propia mina estuviera aún en actividad, y no 
la legislación turística, patrimonial o cultural, han dificultado enormemente la aparición 
de mas propuestas de conservación y difusión del rico legado patrimonial de la minería 
de Catalunya. 
 Como alternativa a éstas dificultades y a la propia necesidad de priorizar los 
elementos mas importantes y destacados, se ha optado en diferentes ocasiones en 
utilizar sistemas de patrimonialización de la memoria histórica de una explotación en 
base al uso de dichos antiguos materiales como forma de  mobiliario o decoración 
pública. Restos de cables, teleféricos, chimeneas o castilletes, además de maquinaria, 
forman parte ya del paisaje urbano de diferentes localidades catalanas con un rico 
pasado minero. 
 Además de éstas actuaciones, simbólicas en algunos casos, hay que mencionar la 
recuperación con finalidades turísticas de antiguos trazados de ferrocarriles mineros o la 
reconversión de viviendas obreras en viviendas o complejos turísticos de segunda 
residencia. Diferentes propuestas válidas para dar vida a un inmenso patrimonio que 
poco a poco va perdiéndose entre el propio abandono y un notable olvido y rechazo 
social en el caso de los residuos y escombreras del material explotado. 

 
 

Monumento a un antiguo cable aéreo de transporte de mineral entre Cardona y Súria 
 



 
 

Trazado de la antigua Ruta del Hierro, en Sant Joan de les Abadesses, 
 recuperado como carril bici 

 
5 – La problemática de las escombreras de residuos mineros y el patrimonio 
industrial. 
 
 Las explotaciones a cielo abierto y las grandes montañas artifíciales de residuos 
de la extracción y transformación minera forman parte del propio paisaje minero 
catalán, pero a diferencia del resto de patrimonio minero e industrial, éstos elementos 
visualmente mas destacados del paisaje minero, son parte intrínseca i unánime de las 
reclamaciones sociales de la población en cuanto a su contaminación visual, paisajística 
y, en algunos casos como el de los residuos salinos de la extracciones potásicas, de 
flagrante contaminación medioambiental.  Nos hallamos pues ante el gran dilema de 
disponer del trazado y los elementos mas espectaculares y singulares del patrimonio 
industrial y, a su vez, ante la voluntad de múltiples propuestas para hacerlos desaparecer 
a la mayor velocidad. Es en éste avanzado momento del estudio, clasificación y 
protección del patrimonio industrial, ya en pleno siglo XXI, cuando hace falta 
plantearse una interesante reflexión sobre la preservación de dicho patrimonio y su 
cohabitación con la contaminación y grave alteración del entorno geográfico en el que 
se actúa. 
 En algunos lugares de Europa, conscientes de la necesidad de hacer desaparecer 
éstas montañas artificiales y éstas graves agresiones al medio natural, pero a su vez 
conscientes de disponer de destacados elementos del pasado minero industrial de una 
comarca, se han presentados propuestas de integración de éstas escombreras en el 
propio territorio (escombreras-vitrinas). En el caso de Catalunya cabe mencionar, 
también, el caso de la prueba piloto realizada en la escombrera de Vilafruns, en la mina 
de potasa de Balsareny, aunque socialmente se sigue insistiendo de forma exclusiva en 
su desaparición y eliminación o, por el contrario, optando por su reutilización que, a la 
larga, implique también su desaparición pero manteniendo alguna testigo o señal 
identificativa e identitaria de dicha actividad. Estamos, pues, ante una de las mayores 
dificultades de establecer criterios y decisiones determinantes para la conservación y 
difusión del patrimonio minero e industrial y, a su vez, defender la necesaria 



preservación del medioambiente al cual, precisamente aquella agresiva actividad 
industrial ha transformado en sobremanera.  
 Si se consigue encontrar alguna perfecta fórmula que minimice el impacto visual 
y contaminante de éstos residuos, con el cumplimiento efectivo de la legislación en 
materia de restitución paisajística y ambiental, pero a su vez, con la propia preservación 
de la memoria histórica industrial y minera habremos hallado, con toda seguridad, una 
emblemática, singular y extraordinaria solución a una problemática de difícil resolución 
y cohabitación a la vez que conseguirá, seguramente, adaptarse con mayor rigurosidad a 
los nuevos entornos socioeconómicos, a una mayor minimización del impacto 
ambiental, a la adecuación de nuevas figuras de planeamiento urbanístico  y a nuevas 
soluciones imaginativas para la reactivación económica de unas comarcas donde la 
actividad minera ya no es susceptible de explotación pero si susceptible de volver a 
convertirse en nueva fuente de riqueza gracias a su propio mantenimiento y a las 
decenas de miles de visitantes que pueden recibir cada año. 
 
 
 
 

 
 

Instalaciones de las minas de Súria y montañas de residuos salinos que se incrementan  
a un ritmo de 2000 toneladas diarias. 
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